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PRECIOS DE SUSGRlFíiíON: 

EJte PMJBwla.—Dii ir»«, 2 pía».—Tr«i mf«M, C fé.—Exími^w».—Tro » » M » , 
ll''¿&U.—L« «u»cripei*D «mptcM-i á etatarn» desde 1,* y 16 d* «»da B M . — L » 
c(>iTe»p)»-ienci» 4 I» Adaihistrkciin. 

REDAGGIO%^ Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 8 DE ENERO DE 1895 

CONDICIONES: 

- |-r-'ni-i"i — . p ^ — 

El pago gerii «ieaipie a;iel*nt*il» y en motálies é oa Istra»-!» fácil «oiiro. - C * 
rresvonsalbs en F:vri«, A. Lorotcn, int Caumai'tin. (il, T J Jeoen, FdvbtHV-
líouíniartre, 31. 

müíMh ESPECIAL DE CQMERCÍ0 
DIRIGIDA POR 

D. Gabriel Galván y D. Eicardp Goicuría 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO DE ESPAÑA 

, Continúa abierta U matrloala para la enieBanza de esignatoras saeltaa y las 
prapáracioaaé especlaléi parÍ1ti|jteM en el BADC« ce ElspaflA y en «1 Caerpo de 
Contabilidad del Hitado. 

CALLE DEL DUQUE, I y 3, 2. • 
Horaa da 8 A U de la mattana y de 4 a 6 dft la tarde. 

ha pagada recientemente d españoles /os siniestros siguientes: 

Pesetas iíó.OOO. Dofia Mercedes G. Martínez.—Sart José (Cuba). 
» 3().<XX). Don-Francisco Diez y Diez.—Habana. 
» 3.tKX). Don Mig:ael Vázquez Tejada.—Alcázar de San Juan. 
» 50.0()0. Düii Joaquín Miranda de Olatz.—Madpíd. 
» 25.000. Don Ensebio García Saenjü.—Mf.dríd. 
» 6{).0<!0. Don Venancio Alonso Revuelta.—Habana. 
» ;JO.OOO.---Doa Seraftn S4nclie|!.—Bropkíyn. 
» 30.000.—Don Laureano Calderén.—Madrid. 
» líí.OíK). j3on Manuel Tejerina.—Barcelona. 
* 50.00U. Don Mariano Ziifii«a.-Mazatiand (México.) 

325.5at.~^ 

TOÍAX. FBSBTAS 32S,SOO 
Además pagará en breve el siniístpo del Bxi;n;o. Sr. Mw<m«8 de SanMar-

íil en Ctrer.^ por pesetas lOO.óOO. 
Por UÍC REAL dierio so pno,rlíi t^ner MIL DUKOS asegurados en esta 

asociad iri y por CINOO CÉNTIMO % m L P.RSETAS. 
Ha llegado á Cartagena el Inspector don Julián Romo, quien facilitará cuan-

••)¿ datos se deseen. Fonda Francesa. 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS OE lílÜRCIA.-PASASE OÜNESA 

afolaría/ comptbt»para mituu, 
yhni'prt }!>,'• '^jrieullumycprulrucción 

Molc-res i vapor, gas y petróleo. 
C,:hle<? p u)'>? \ red-)n(1os de 

acero, aba<a y cáñamo-Herr» 
mientas de lodas clases.- Gomas y 
ompaq Jeta* luras.—Vías férreas y 
wftgoaes.—Araüos, prensas, bom-
iA&. -(^emenlo calalao.—Viguetas 
^ hierro.—Tuberías ó inodoroa— 
Papel y relieves para el decorado 
<1« habitacioQes.—Basculas y Ko-
mauas —Gijas de caudales. 

Se re ñu ten prer'os y dibujas á 
quien los solicite. 

PARÉNTESIS 

La peluca blanca. 

{Cuenta brevUimo). 

Antonito p.t.ió U noche intr m-
quilo, desasosegado, inquieto, so-
fiaba eon la comedia que al dia si­
guiente, el dia de Beyes, habla de 
representarse en el dttninuio tentro 

<íe «Ui.cHaH, Bi ést^bn en argado 

de un papel imporiante y neeesi-
taba una peluca blanca... Ya ee lo 
habla dicho por la laírde á sus ca­
riñosos p.\p utos, medio lloroso y 
medio esperanz.vdiu: 

-~Yo quifjfo una paluea blnnc , 
muy blanca, para ir.aflanu.,. ¿Me 
la comprareis? 

Y sus padres, dándole «n su cara 
de ángel muchos, muchos besos, le 
dijeron: 

—¡Quién sabe! Puede que te la 
traigan ¡os reyes magos... 

Antoñite dejó en el balcón unos 
zapatitos fharolados y nuevos. 
Dejó también upa caja forrada de 
raso, y descuidadamente... no fue­
se cosa dé que los Magos trajesen 
1» peluca codiciada y no cupiese 
en los zapatitos,.. Y pensando en 
lo V|ue en' esto» encontrarla al dia 
aiguiente, pasó la noche Aatofi itó, 
dando muchas vueltas en su canuta 
azul, que parecí», envuelta en tu­
les y lazos, un pedacitbde gloria... 

[Qué despertar más risueño! Allí 
en la cajita—¡no en lo» zapatitosl 
—estaba la peluea blanca. Parecía 
hecha á la medida de aquella ca-
bezn de qüarahin., ¡Qué bien le 
sentaba á Aivtoflito, y qué dichoso 
por la nocho cuBttdo al salir á es­
cena en el teali iio de su casa, oyó 
un plauso j un •nurraullp de adml-
racî tii» que querlH decir sobj'e poco 
nás órnenos: 

—Vaya una peluca Ilndal Bien 
se conoce que es regalo de reyes!... 

Pasaron años. El Antofilto de 
entonces es hoy él Sr. D. Antonio. 
Luchó mucho en la vida y vivió 
Qjuy A prisa. Su pelo está blanco, 
QO por milagro-patente de los Ma­
gos, sino por la cruel acción* del 
tiempo y de los desengaflos... Y el 
Sr. D. Antonio, cuando 8« mira al 
espejo, piensa en sus amarguras y 
en sus tristezas hondas... 

—|Ay, si los Reyes me trajesen 
una peluca negra...! 

CALIXTO BALLESTEAOS. 

Madrid: 6 de enero. 

TIJERETAZOS 
Don Carlos de Borbón ha dado por 

escribo ana flliplca A tres de BUS niá» 
ardientes partidarios. 

No por nada smo porqae asistieron & 
un desafío. 

BuBOo 68 qae D. Carlos censure el 
duelo por ii-reügioso-, ¿pero no habier» 
hecho meiipr haciendo lo propio con los j 
asesinatos qne cometían Savalls, Ger-
gón y Rosas Samanicgo? ! 

Hablando del oxrey de Nápolaf», lilce 
«El Diario» do Bureel^a» qae fuo «oln 
un hombre de bien, pero no ¿I hombro 
qae se necesitaba. 

Entonces se iccegitariit an tuno. \ 
SI esto es asi más le ha valido al ex-

rey de Ñapóles no haberlo sido. 
Sobre todo a'iora qae macrto ya no 

siente la nostalgia de la corona. 

Dloe «El Imparelal» qae en algunos 
pantos de la penínSOla la nievo Alcanza 
una altara de tres metros. i 

Bnfna mnutapar*, abrigarse y ,eatr5,r 
en oalor. 

DMiinpibi'lMléo qii« jamák^^iilía | 
sido tan completa la paz en Marruecos -' 
comí) ahora, desde qae subid al trono el 
Éctnal emperndor. ' 
"Y dice o*ro periódico qut* A oouae» 

eaenci» de estar iafestii.dos los camitvo» 
de gente maleante, no hay qniou se , 
atreva & viajar por ellos. ~ 

Esto aparte de que varias tribus se 
están preparando par t romperse algo 
que daela. 

¿Es verdad qae «acanta la' infjrma-
ción de Marruecos? 

No hay dos corresponsales en ¡iquul 
país qae digan lo mismo. 

Sostiene un sabio alemán, cuyo noiii 
bre no rucoerdo, ni liaou falta r«cordar-
lo, que con aire podía uno vivir ain ne­
cesidad dp alimentos, y qû i eiai '-1 mu-
jor lueoio curativo de todn'ji ]ns \-)fer-
medades. 

Eito dice iEl Ccr¡eo», y nos extriitía 
que manifieste que no hace falta i^ror-
dar el notiibre del tuventor tiel airo 
aplicado á la cqmldfi. 

Faes si ese hombre seírfa el rsí̂ cnitor 
de media humaoid'nd. 

Preoisamente da la m ŝdia huumni-
dad qae no coiné.' 

Kti caanto.) la o'nt, tumbiAn' i» que-
darlit AgrodeciiK porque le aiaguraria 
an porvDulr libro da dolores de estd-
I t l^O. 

¡Ocorien uu»«nos«s «A NaavaToik! 
>Seis ladrones bao «otrado m el doaiU 

cilio de un prdstamlstn y se han apode­
rado de ésM, lo han «vjnstiatado» y le 
han robado después. 

¿Qué tal? 

NOTAS 
El K'obci'n.'iiloi' de Toledo es uno de 

los que contilbuyon du verdad A qu**, 
Cf»o (le uu'i ve^, por lo in^posep la 
provincia de f>u mando, enn esoAndato 
IneaJiñcablü q\nt so eonooe con ol nom* 
bre «lo obli^fficiones de primera ense 
Tianza. 

I) ii'nA los m.testriosdu aquella.pro» 
vintii» los .Avti.«itaniiento8 de la mistiiA. 
m4s de cuurcnta mil duros, sin qae.haa^ 
ta ahora liiiyih porUdo el yof>«rn»dor ' 
oh'igailii.s ,1 i'iidaclr la deuda apesar de 
haber eohr.do mano á todo* tos N<B ar­
aos que las leyes le ponen á sa dUposi-, 
OiÓH 

Pi-ro oí nroljcrn«dorde Toledo «s boav 
btfí listo y tftutz y de acuerdo eoi t̂ 
ministro dv Kouifínto, ha oreado an 
ouo-po esptioial d» >Qomi<«loflados de 
apretmio q.ue hn envia4-> OBsegnida A los 
Ayantnmtfertns morusoa con la qráén d# 
Qu soparursed^los-mismo» iiasta tanto 
quo liiB r«spenitv)>a deudas por obliga-
eioniis de prlriiür.-i <>Dsenniiza queden li« 
quldndaf. 

FA pr';iu!di!in<'nto <l»r4 ó no buenos 
i retuliKiio», p«rQ yn «s bastnuts saber 
! qae un pt rifSilico eomo «La L^y,» que 
I tipiiu por íuuuii mî î D la definiíta del 
j nMjí'iSteiio, lo riipU''» por bueno pnra 
I qiiü ori!:im is que l.a dn dwi rotíult'ido* 

EnilsfaL'.ioMo8. 
Buej.o S( ri.i ijdp los dum/'s goberiia-

! Jüí-es* ("io i>roi?)MñH' (iibprrírtjiev.iii la 
I cdUBpíjtja'!«« <• gobern.tdüi' do Toledo 
I ija%cmproíiií¡'l() üii 1» siiyi paVa qoilar-
I n'>s pronto .íu en<;ir, u U vergüenza do 

qu« e t̂ón sítt cobmr bU« snt-Idos iino& y 
aOo^^os cncarjí.i ios di msii'uiv la ni-

Eif esie af unto 4ince falta qué el setlor 
l̂ aÜRoervePí tomé''''in»a d¿ter«liuit«clón, 
pót^tte lo (¡ao pa#a en iistn oittestión 

•SBHHB se assi «a Mvm 
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Clenpattx: y esto basthr.̂  igualmente para estar al oo 
rrltnte do lo que esta mujer era, y cu6l«8 sos propó-
«ttBo respecto al jngudor Molion. 

Esto explioft B«itciet>temante su frío lecibimiento 
de su amante y el niurcado desdan ooa que siguie­
ra trat:\ndo]c. 

Sentüdoa lodos los caballeros, foimundo un senii 
círculo ante la, dama, esta, reclinada en sa sillón 
fijaba sos entreabiertos ojos en el pintor qn« tímido 
como una muchacha se sonrojaba bajo la escudriOa-
dora, mirada. Moüna, habiendo ya recibido la 4uica' 
sjBal dtí condescendencia, que recibiría doraíiV^ sa 
vkita, y acostumbrado, aanqu.'f A sa pesar, & este 
trakauitento, sé enredó en convorsacióc con el capi-
iMltsu,̂  y «niretauto Julia continuó su espiooaja del 
•einbl«ahte (le ángelis. 

Pablo, t&vbado cada ve» máscoiv aquel prolonga­
do oxamea, «e «gltaba en «ti silla, y Julia oada^eom-
prendlRRdó dá «qttelta virginal oonfoslón, de niegu-
r,a mauer» desistía de sd «sonoríno. 

Por ftfttóo,Angelhí, ansioso de poner término A 
esta esoení. «ad», le dirigió la palabra. 

Crevisn.'lo de taté modo disi.aer sv attmoiói* le pro-
gnnid, s: uo órela que la opinión de persona tan ín-
toligerie co.to fc„oUna, vald ir. connaUaree en el 
abunto d.- qo? b« trataba A si enírada en el patio. 

—^ubre mt ratr«toi»—Meh>m«¡i Jati» «on aí«jU-

debía tan solo lu inuxpugnabüldud de Ja'iH, porque 
esta fama-saya, cu mayor enemiga, le bacía la j^ací ra ' 
mAs encarniza tM, poniendo k Julia sobre su guardia^ 
respecto á un.hombro de quien no podía enamorarle 
y d« quion no podfu tampoco esperar reinunernción 
alguuii segura, por el saeritlcio de somelerse & adnii 
tír sus obsiiquios y corresponder á ellos, siendo pro­
verbial el odio de Felipa al casiimiento: siendo reco­
nocido como el apóstol del celibato. 

Por esto era que las atenciones, las pruebas de 
afecto (ó lo qae surtía el mismo efecto) los ricos re­
galos de Felipe en que invertía tan crecidas cantida­
des, Uiida le can$egaian más que desdenes, desprc» 
cios y crueldades. ;. 

Jt:i!a desconfiaba de él; y guiada por su talento, 
penetrada perfectamente del carácter de su am»nt« 
p:TSunto, seguía la más segura táctica qae ptdla 
b ber adoptado. ,t 

Obraba, guiada por su cabeza, de la manera más 
conforme para conseguir ol logro de stis deseó», y 
se prppopia irtitar á Molina basta el extremo ia ba-
.owle def»istir de sa empello, ó lo que era más con • 
. formo á su voluntad, romper todos sus viejos. JIAIJI-

tos, desistir de todas sus arraigadts ideas y forzarlo 
por »u propia cxHltiición i, casarse coo ella 

Comprenderse podrár, con etto que llevamos ya 
dicho,, los motivos de la oonduota do esta segunda 

Ementa do seoslbiUdad^ de ternura, de todo* lot 
btíllOB sentimientos que producen la coastaaola, are 
firmo en sus pasiones durante tan solo él intervalo de 
nnapasidn A otra. 

Gastado sa coraztin, si es que alguna ves lo tave, 
por el OBO de tantos aDpe» ya no er .̂ itt CQ l̂fiB «1 
qUe amaba. - ' 

Hlí&eraamor lo qu«^e!Ue«ptAa«t-
Era otra cosa, .en fu\ü» «eroaiante t)l 4'mcr espiri­

tual de la mujer senaible.., -. 
Era una sensación que.«solt». al liot^bra, que lo 

promueve^ que lo «Knltti| que Leh«M)ŝ d<>U>'at-...{M>ro 
qao'co loelova^ qne.no la'en>f)i'fieco,,,{ î;|e4 i^ ^ i 
no prodaco tñAs que la escltación del q)ón\fmktqf. |IÍA 
dcjai niti^ún rastra de t«raara f|» fl^s^jf^táa, i^ nin-
gÚH-gratí,>reeuor4o «B,lt)¡m*«»qKlf... i, 

;Eurana.coBtradlcai^, f^n r^diio .4l̂ .̂ ^ dn^edlda 
ooqueterlal ' • - ,.,. . , . -. , . 

Julia anhelabArel 0f̂ a#t(il»nĵ }> „]^ Tlft^N^ forqoe 
liesoaba, ju oerse,. v^^ vxf^in,; j^A».. cqjmĵ eWifnesta 
iBdmpeiidleate y,J^acmrs^ jona,(t0||^óf|v S «¡vaehtA 
«ran U» resorte»,4«4«oi^<^iitM>-^ .yaUddi y,,f>e{[|;;ila 
valiéndose para el lpgi'0.j^i|jt^s. dffwqs;, pero uit^Xk' 
no bnbia aun teniqo el apj«v««î Q j^s»Jtado,'y.eiéndo 
cada día-más vehemdnles sus afa^iei,ppr c^mÁg**'' 
BU pt-opuesto fijk, de tudo ^ a capas •; por verlo reali-


